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R¿¡¿r¡¡er: lósestudiosde la arqueología degénero han puestoen evidencia un hecho: cn múltiples
ocasiones,la interpretación del hallazgo arqueológicose ha dado como refleio de una concepción

unilareral de la sociedad. El investigador, ya sea hombre o mujer, ticnde a generalizar y referirse

¡ lm habitanrcs de un asentamiento humano como seres humanos genéricos, olvidando el lugar
que ha sidoasignadoa cada unodc sus componcntes, debido a sus caracterlsticas flsicas o de edad,

habilidades mentales y manuales, e incluso preferencias, En Xochitécad la presencia dcelementos

femeninos hizoevidcntc la importencia delcultoa la fertilidad que con itrga ba la figura de la muier
con la rrquitectura y elementos del paisajc circundante del sitio arqueológico.

Polobros clove: orgueologio y género, orqueologío y poisoie, Preclósico, Epiclósico.

Los recientes avances de la arqueología, y su reflexión como discurso c¡cado
por y para una sociedad particular, han ampliado, sin duda, no sólo el alcance

explicativo de nuestra disciplina, sino su posibilidad de ofrecer información
rltil y confiable a todos aquellos que buscan en el pasado una explicación de

su presente.
Los estudios de la arqueología de géncro han puesto en evidencia un he-

cho: en múltiples ocasiones, la interpretación del hallazgo arqueológico se ha

dado como refleio de una concepción unilateral de la sociedad. El investi-
gador, ya sea hombre o muier, tiende a generalizer y referirse a los habitantes
de un asentamiento como seres humanos genéricos, olvidando el lugar que ha

sido asignado a cada uno de sus componentes dcbido a sus caracterlsticas fl-
sicas o de edad, habilidadcs mentalcs y manuales e incluso preferencias. Mu-

I Estc artículo fue prcsentadocomo poncncia cn elsimposio "Recovcring Gendcr in Pre-

Hispanic Amcrica".
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chas veces olvidamos que se trata de hombres o muieres que tienen un lugar
en la sociedad y que precisamente su sexo los coloca en posiciones distintas

ante la vida y dentro del grupo social al que Pertenecen. Lo mismo puede de-

cirse para otros g¡upos como los niños y los ancianos'

Esa tendencia ha intentado siempre adentrarse en asPectos muy gene-

rales del grupo social que estudia, olvidando no sólo 1a vida diaria cotidiana,
sino la t¡ascendencia que cada individuo tiene como tal, con sus Particulares
habilidades y limitaciones en la sociedad.

Como suele suceder en todo proyecto arqueológico, la investigación del

sitio de Xochitécatl ha generado gran cantidad de información y, con ella,

numerosas incógnitas por resolver. La ubicación cronológica o geográfica per-

mite delimitar las primeras fases de investigación; sin e mbargo, a medida que

avanzaba la excavación tanto los materiales arqueológicos Iocalizados como

sus contextos nos fue¡on guiando por un camino no esperado.

La presencia de elementos femeninos hizo evidente la posibilidad de que

el sitio arqueológico de Xochitécatl fuera un centro ceremonial dedicado al

culto de deidades femeninas o ritualmente conectado con aspectos de fertilidad
y actividad netamente feme ninos,

Estas evidencias arqueológicas en Xochitécatl han llevado a estudiar a

fondo las representaciones femeninas, sus asociaciones y sus contextos. Aquí se

presentan los primeros resultados con nuevos elementos de análisis para la
interpretación del papel que iugaban las muieres en las sociedades prehispánicas,

en su vida diaria y como protagonistas de roles religiosos y políticos'

EL EsPAcIo

Los edificios del sitio arqueológico de Xochitécatl son eleme ntos constructivos
que reflejan una concepción del espacio, una técnica, un diseño y una planea-

ción previa. En toda su extensión, podemos decir que se trata de un cent¡o

ceremonial que cumple con todos los esquemas del Altiplano Ce ntral Mesoa-

mericano(figu¡asly2).
Sólo se puede conocer el uso del espacio c¡cado cn este centro ce¡emonial

a través de sus contextos arqueológicos. Las actividades que se llevaron a cabo

en dichos edificios y sus plazas pueden ser reconstruidas por medio de infe-
rencias quc resultan del análisis de las huellas dejadas por aquellos individuos
que actuaron en esos espacios durante tiempos dcte rminados. No se traaa aquí
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Fizt¡ra 1. Localización dc XochitécatL

de interpretar la relación de espacios y obietos con el género del usuario, pues

esto resulta muy ambiguo.
Todo contexto y por lo tanto toda experiencia humana ocurren en un es-

pacio y un tiempo dados. El control de recursos en una sociedad requiere el

control de la interacción social y control de cómo los individuos o grupos dc

individuos perciben sus roles e identidades Para pettenecer a su sociedad'

Ambos, la interacción y la idcntidad social, cstán profundamcnte marcados

por la manipulación del tiempo y del espacio. Por [o tanto, para entender la

estructura del espacio social debemos ser concisos sobre el significado de las

dimensiones del contexto (Lyons, l99l: I l3)'
En este trabaio, el espacio al que hacemos referencia es la Pirámide de las

Flores, que abarca el ocupado por la pirámide y el que la rodea. Este espacio

exterior debe incluir tanto la plataforma en la que está desplantada como el

paisaie natural, las "líneas de vista", su orientación y su ubicación deliberada

p"t, t.rr., la vista de los volcanes PopocatéPetl, Iztaclhuatl y La Malinche'

incluso existe un espacio sideral, el pasado dc las co¡istelaciones y estrellas
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PRESENCIA ARQUEOLÓGICA FEMENINA ENX'rcHITÉCATT,

Fotografía l-Viu de la Pirl.mide de Ia¡ Flotes

como puntos por observar desde este edificio, es así que se puede hablar de

una geografía sagrada (Broda, l99l) (Fotografía l).
El centro ceremonial de Xochitécatl fue const¡uido sobre la cima de un

volcán extinto que fue modificado po¡ la mano del hombre para darle la con-

formación de una gran plaza. Este complejo arquitectónico d€ carácter monu-

mental comprende cuat¡o edificios. Durante los tiempos formativos, prime ra

etapa de construcción del incipiente centro ceremonial, se construyeron el

Edificio de la Serpiente, la Pirámide de las Flore s y el Basamento de los Vol-
canes, entre los años 600 aC a 100 dC. En su segundo periodo de ocupación se

usó nuevame nte la Pirámide de las Flo¡es con ñnes ceremoniales, adquiriendo

mayores dimensiones, agregándole más cuerpos y un templo en la Parte alta,

así como una nueva orientación, que refiere directamente al sitio Cacaxtla; de

ahí que exista una orientación lineal entre el Templo "A" de Cacaxtla, la Pirá-
mide de las Flore s y e I volcán de La Malinche. Quizá Xochitécatl se convi¡tió

en el santua¡io de los ¡esidentes de los palacios, edificios públicos y adminis-

trativos de Cacaxtla, así como de la población que habitaba los valles circun-
dantes, además de convertirse en un importante centro de inte¡cambio clave

que controlaba las rutas hacia el Golfo de México, el área de Oaxaca y elárea

maya (Serra y Palavicini, 1997, en prensa) (Figura 3)'
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Fo¡o2. Vi¡t¿ d¿ la Pittínid¿ d¿ las Florcs.

De entre los edificios que conforman la Plaza ceremonial de Xochitécatl
destaca por sus dimensiones la Pi¡ámide de las Flores, cuya planta es, por
escasos metros, casi idéntica a las de la Pirámide de la Luna, en Teotihuacan,

y a la Pirámide Tepalcayo l, de Totimehuacan, Puebla. La estructura se lo-
caliza en el extremo este de la plaza y tiene una base rectangular de 144 m,
aproximadame nte, de este a oeste y entre 100 y I l5 de norte a sur, su altura
excede los 30 m y está confo¡mada por nueve cuerpos escalonados en sus

fachadas norte, este y sur (Serra y Beutelspacher, 1993i García Cook, 1975)

(Fotografía 2).

De la Pirámide de las Flores proviene la secuencia más completa de ma-
teriales culturales en el sitio, gue comprenden desde el periodo Fo¡mativo
medio al tardío y el Epiclásico.

Sobresale el hallazgo de más de 30 ent¡erros, Pertenecientes eD su mayoría

a individuos infantiles y de sexo femenino, con ofrendas de caracoles y placas

de piedra verde. Frente a su fachada principal, que mira al oeste y presenta

una escalera central contruida con bloques rectangulares y metates, se lo-
calizan dos tinas monolíticas y numerosas esculturas (figura 4) (Fotografía ó)

El primer momento de construcción del edificio se hizo con cantos ro-
dados y bloques de tepetate; se fecha, como ya mencionamos anteriormente,
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Figura 4. Plano de la Pirdmide de hs Flotes, con locelización de tinas, eñt¡¿ñ ot,

ofrendas y etcuhuras,

durante el Formativo medio al ta¡dío. 600 aC-100 dC; es en este momen-
to donde se detecta lo que hemos llamado el primer abandono del sitio, re-
sultado de la erupción del Popocatépetl. El edificio vuelve a se¡ reutilizado en

tiempos epiclásicos, es decir, entre 650 y 850 dC. En esta segunda ocupación
el edificio se remodela construyendo sobre la escalera de bloques de piedra
una de tepetates, así como un templo en la parte alta hecho de bloques pe-

queños de tepetate recortado y recubiertos de estuco, sistema constructtvo
muy similar al de la etapa tardía de Cacaxtla. A esta ocupación se asocian las

of¡endas de figurillas y la mayoría de los entierros.

INDIcADoRES AReuEoLóclcos

Existe una considerable literatu¡a arqueológica sobre los problemas de la
identificación del género; sin embargo, es muy importante señalar que los
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trabaios más útiles son aquellos que se basan en datos arqueológicos, como

menciona Margaret Ehrenberg en su trabajo sobre la mujer en la prehistoria:

la evidencia arqueológica para las vidas de mu jere s en el pasado cae dentro de

varias categorías; probablemente las más obvias son las que vienen de los

entie¡ros, pero la distribución de los espacios en los asentamientos, el arte, las

manufacturas y actividades deben proporcionar también mucha información
válida (Ehrenberg, 1989).

Con el fin de reconstruir las actividades que se llevaban a cabo en la Pirá-
mide de las Flores, a continuación enumeramos los indicadores arqueológi-

cos que a nuestro iuicio aclaran el carácter femenino del espacio mencionado.

Los hemos agrupado como un compleio artefactual-arquitectónico forma-

do por los siguientes elementos que pueden apreciarse como indicadores di-
rectos e indirectos:

l. Ofrendas de figurillas femenrnas.
2. Malacates.
3. Entierros de mujeres jóvenes y niños.
4. Escalinata. esculturas v tinas.
5. Orientación e integración del entorno.

l. LAs oFRENDAS

Las ofrendas de figurillas en las escaleras de acceso de la Pirámide de las Flo-
res son el indicador más directo que señala el culto femenino y la asociación

a la fertilidad. Fueron depositadas directamente sobre el ¡clleno de los dife-
rentes cuerpos del edificio. Ocupaban extensiones va¡iables de dos a siete m¿

y consisten en varias figurillas colocadas unas sobre otras, algunas ocasrones

asociadas con vasijas y otras figurillas (figuras 5 y 6).

Las figurillas pueden agruparse inicialmente en distintos conjunros, to-

dos ellos hacen ¡eferencia a sus atributos y actitudes.

Mujcrcs oradoras, rczadoras, mujercs de cuho

Estas figuritas están modeladas con un acabado pulido. Se trata de escultu-

ras huecas (algunas con perforaciones, quizá para ser colgadas) policromas.

Sentadas o de pie, se caracterizan por el gesto peculiar que realizan con los

brazos lcvantados en posición de oración o veneración. Las figuras llevan el

215
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F rglura 5. Ofrenda de figarilla;.

-E-

Figwa 6. Mapa de dtttibucióa dc oftcndas-
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pelo corto, con fleco y mechones laterales, y un tocado en la cabeza fo¡mado

por bandas en rojo y blanco, en ocasiones con adornos circulares. Los rostros

muestran el uso de pintura facial de color rojo, que cubre media cara (a partir
de los ojos hasta la barbilla), varias muestran líneas negras que parecen lá-

grimas. Las bocas son¡ientes de las muieres dejan ver la mutilación dentaria

en forma de "T" (R omero,l974:246). Están adornadas con orejeras circulares,

visten blusa o quechquemetl con adornos geométricos en colores roio, negro y

blanco; dichos textiles parecen ser muy compleios, quizá elabo¡ados mediante

la técnica del tejido en curva. Muchas figuras muestran falda o enredo, soste-

nido con faia según lo indican los flecos que cuelgan de la cintura. Las faldas

también están adornadas siguiendo el diseño de la blusa, en colores rojo, negro

y blanco. Las manos de las mujeres representadas están Pintadas de rojo con

ajorcas indicadas con pintura negra. La mayoría señala los pies mediante pin-
tura o bandas en el tobillo y algunas portan sandalias con moño (figura 7)'

Mujeres ricamexte 4taui4d45

Este segundo grupo lo conforman las figurillas policromas elaboradas en mol-
de, planas comúnmente y con dos orificios para ser colgadas. Representan mu-

ieres ricamente vestidas y adornadas; se caracterizan por presentar pintura
facial roja que les cubre la mitad del rostro; de la nariz hasta la barbilla tam-

bién muestran mutilación dentaria en forma dc "7", oreieras como flor, collar

de cuentas o en forma de bandas, blusa o quechquemetl ¡ematado en flecos,

falda decorada con motivos variados y pies descalzos. Este grupo muestra dos

variantes: mujeres solas o muieres cargando niños en la espalda o en el regazo.

Las solas presentan tocado con tres flores de cinco pétalos y llevan las dos ma-
nos sob¡e la falda (figura 8).

Mujcres cmbarazadas o rccipicntes

En este grupo incluimos las figurillas modeladas y huecas que muestran un

orificio en su vientre, usualmente ocupado por otra pequeña figurilla remo-

vible que representa a un niño, La figura mayor, esto es la madre, lleva un

tocado de banda adornado cn su centro con círculo con resplandor dc plumas

y se adorna con oreieras en forma de flor y pintura facial roia. Sus brazos cor-

tos no tienen las manos señaladas. Su vestido está sólo dibuiado sobre la fi-
gurilla con pintura blanca y n.gt". Ésta rePresenta al niño, cs plana y está

adornada igualmentc con un tocado de banda, oreieras circulares y pintura
facial (figura 9).

217
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Figura 7. Mujetcs oradons.

E
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Figrra 8, Majetes ricamcñrc etauia¿.u.
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E0 ó.m

F ígur a 9 - M uj eres em batttzudas.

Mujetes con t ¡ño en brozos o rcgazo

Este grupo esta formado por figurillas policromas, planas, elaboradas en mol-
de; cuentan también con orificios para ser suietadas o colgadas. Se t¡ata de

imágenes de mujeres que cargan un niño en brazos y, en ocasiones, otro a la

espalda;es notoria la diferencia en su tocado, que consiste en una banda ancha

en tres franias inclinadas blancas y negras; en su centro se adorna con un círcu-

lo rodeado de un resplandor de plumas (figura l0).

Niños en cunas

Bajo este término se agrupa un coniunto de figurillas modeladas que repre-

sentan lactantes acostados en sus cunas; éstas son sencillas Planchas planas,

generalmente con un asa transversal. Los niños muestran P¡ntura facial y su

vestido también está marcado por la pintura que los cubre (figura I l).
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-------
Frgura 10, Mujercs cotl niio efi btutzot o regazo.

L&
I.-_----

Figura ll. Niños ex cunas.



PRESENCIA ARQUEOLÓCICA FEMENINA ENXOCHITECATL

Mujcrcs en palanquín, deificad.as, guerreras

Mujeres sentadas en trono palanquín con el tocado de serpiente o monstruo
de la tierra, llevan un escudo y un cetro. Están ricamente ataviadas con quech-
quemetl, falda, sandalias, cinturón o banda, aiorcas y collar. Representan un
oficio, una actividad, no de madre sino de gobernante, guerrera o sacerdotisa;
aun cuando pueden ser deidades, por el contexto y asociación con el resto de

las figurillas pueden considera¡se representantes de personajes de la élite
(figura l2).

-+
0 | ! 5ch

Figura 12. Mujet ca palanquln
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Arcianas

Este grupo de figurillas, planas o huecas de molde o modeladas, se caracterizan
por representar mujeres ancianas, cuyo rostro Ptesenta numerosas líneas que

señalan las arrugas alrededor de la boca, Su son¡isa pone de manifiesto dos

únicos dientes en sus bocas. Llevan el pelo peinado hacia los lados y están ves-

tidas con un sencillo quechquemetl, o bien con el cuerpo pintado (figura l3)'

Figura 13. Mujercs ancianas

Móviles y sonajas

Otro grupo está formado por figurillas huecas con extremidades móviles. Se

trata de piezas antropomorfas, con cuerpo en forma de pera y cubierto de pin-
tura roja, Las cabezas de estas muicres llevan un tocado profusamente orna-

mcntado con bandas, flores, círculos y otros motivosi muestran Pintura facial

y la mutilación de ntaria en forma de "T" ya me ncionada. Algunas de estas fi-
gurillas semeian a [as "muieres rezando" antes descritas, y varias de ellas tienen

cuentas en su interior y funcionan como sonajas (figura l4).

E
05
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E
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Figr¡e 14. Figurillas a icula¿et. Móliles y toñajot.

2. MALACATES

En la Pirámide de las Flores fuc¡on localizados más de 500 malacates, la

mayoría de ellos en el nivel estratigráñco correspondiente a las ofrendas de las

figurillas, aunque no asociados con ellas. Es significativo que más del ó574 de

este mate¡ial se localizó en la parte aha y en cl área dc lá escalinata del mismo
edificio.

Como ha sido señalado en múltiples ocasiones,los malacates se encucntran
vinculados a la imagen de deidades y personaics femeninos (o incluso varones

cuando adoptan los atributos de diosas femeninas); además, cl malacate es un
elemento que vincula la actividad fcmenina con la fcrtilidad y el agua. Los dio-
ses lc otorgaron a la mujer cl don de hilar y teier, actividades exclusivamente

femeninas que redundaron en beneficio de la familia y la comunidad; cl teier
fue una actividad muy preciada en la sociedad mexica; en consecuencia' el

valor de la muier fue distinto al que tuvo cn la sociedad occidental; aun las
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diosas lo hacían, para cumplir con su rol fcmenino y proteger la producción

de textiles que aseguraba el excedente familiar (Quezad a, 1996: 34).

No sólo el análisis de su distribución espacial permite hablar de actividades

feme ninas en la propia Pirámide de las Flores, sino también de los rituales lle-
vados a cabo por y para mujeres en espacios que pueden ser exclusivamente

femeninos.

3. ENTIERRoS

En la Pirámide de las Flo¡es fueron localizados 32 entierros, individuales y

colectivos. El estudio y análisis de los entierros están en proceso; sin embargo,

podemos esbozar aquí lo que se ¡efiere a su dist¡ibución espacial, orienta-
ción, posición y algunos elementos de ofrenda y tamaño. Hay entierros prima-
rios y colectivos distribuidos en la parte superior de la pirámide y a lo largo
de la escalinata f¡ontal; l4 de ellos contaban con ofrendas de caracoles ma-
rinos, artefactos de concha, navaiillas de obsidiana, cuentas y placas de piedra
verde y hueso, vasijas y figurillas (fotografías 3 y 4)'

Los análisis prelimina¡es de los restos óseos señalan que algunos individuos
son adultos de sexo femenino y en su gran mayoría infantiles y adolescentes.

Los entierros fueron depositados en pozos directos sobre la estructura y sólo

uno fue depositado en una cista (figura 4).
Es importante, aun cuando falta el estudio más profundo de los restos óseos,

señalar que estos entierros, por el solo hecho de estar ubicados en el área dc ac-

ceso a la parte alta de la pirámide y colocados estratégicamente en la escalera cn

asociación indirecta con las ofrendas de figurillas, indican que son entie¡¡os
rituales, quc requerfan de un tiempo y un espacio especial para su realización,
por lo que puede inferirse que corrcsponden a un compleio ritual que se llevaba

a cabo en la multicitada Pirámide de las Flores.

4. ESCALINATA, ESCULTURAS Y TINAs

Entre los elementos que sc asocian con lo femenino del espacio descrito están

los escalones que dan acccso al tcmplo de la parte alta de la pirámide, dondc se

encontró la mayoría de las ofrendas dc las figurillas. Estos escalones son de

bloques dc piedra recortados, pcro una gran cantidad de cllos son metates

rcusados. Nuevamente podemos señalar que este clcmento aislado nos harla
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Fotografíes 3 y 4. Enticrms.
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pensar en que por ser instrumentos usados y desechados, pero de muy buena
materia prima (en su mayoría basalto), resultaba lógico reutilizarlos como
elementos const¡uctivos. Los metates implican una actividad casi siempre rea-
lizada por muieres y, al correlacionarlos con todas las otras evidencias arqueo-
lógicas, es válido considerar que sí tienen un significado ritual asociado con los
cultos femeninos que se llevaban a cabo en la Pirámide de las Flo¡es. Otro con-
junto de indicadores indirectos es el de esculturas que fueron localizadas en

las escale¡as de la Pi¡ámide de las Flores, algunas de ellas fragmentadas.
Entre las más significativas encontramos la representación de un hombre

masturbándose. Se trata de un individuo sentado con las piernas flexionadas,
el brazo cruzado sobre el pecho y la mano encima del hombro; con su otro
brazo se toma el pene en posición de masturbación, seguramente aludiendo
al semen como potencia fertilizado¡a de la tierra. La escultura está fragmentada
en la cabeza. Otra de las esculturas localizadas al pie de la escalera reptesen-
ta una figura femenina en relieve, acostada, con los b¡azos extendidos hacia
la cabeza y las piernas abiertas mostrando el sexo femenino; en el pecho tie-
ne las costillas marcadas y presenta un agujero en el vientre, similar al de las
figurillas de muieres (figu¡a l5).

Mffi
ffim

a) Hombre mastutbándosc b) Mujer sactifcada

Figva 15. Etcuhurat,
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¡m

Figura 16. CiAaacóatl al pic de la escalinan.

Por último, otro indicador importante es la escultura localizada en el es-

combro de la escalinata de la Pirámide de las Flores. Mide aproximadamente
I m de altura y representa una muier con las fauces abiertas y el cuerpo de

serpiente, que en forma de espiral cubre cl bulto escultórico hasta rematar en

la espalda con el crótalo de la serpiente cascabel. Seguramente tepresenta a

Cihuacóatl (figura l6) (Fotografla 5).

Asociados con la escalera se encontraron dos depósitos para agua, elabora-
dos en bloques monolíticos quc en este trabaio los hemos de nominado "tinas";
miden respectivamente 1.70 y 3.70 m de diámetro. Al interio¡ de la primera
se encontraron cuatro csculturas, que representan un sapo, un personaje que
sale dc las fauces de un reptil y dos esculturas antropomorfas: una presenta
rostro con probable parálisis facial y otra de un pcrsonaje cuya expresión su-
gierc la de un hombre muerto. Al pareccr,la tina más grande estuvo cnterrada
con su borde al nivel del piso. Una vez más, si se aíslan del contexto y del
complejo de indicadores que hemos cstado describicndo, no ayudan a inter-
pretarlos como algo que nos hable de culto a deidades femeninas o de espacios

femeninos; pero en el contexto, el diálogo entre los diferentes indicadores
asocia las tinas con baños o oartos rituales,
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F otografla 5. C ihuacóatl.

5. ORIENTACIÓN E INTEGRACIÓN AL ENToRNo

Quizá uno de los factores más significativos y claros en lo ¡eferente a la
utilización ritual del espacio cs la ubicación de Xochitécatl en la Parte alta de

un volcán extinto. orientando todos sus cdificios en relación directa con el

cntorno geográfico y preferentcmente los volcanes. Analizando los levanta'
micntos topográficos y la orientación exacta de cada uno de los edificios, se

distingue una interpretación ritual del paisaic natural; es decir, la elección del
lugar de construcción, asl como la localización de cada uno de los edificios
parecen expresar un¿ Particular cosmovisión y, más específicamcnte, una
rclación entre los volcanes y el hombre. En este caso el Popocatépetl y el

Ixtacíhuatl, al suroeste, y La Malichc al este del sitio. Desde el centro dc la pla-
za, la Pirámide de las Flores se orienta perfectamente hacia la silueta de La
Malinche: esta o¡ientación no sólo se manificsta en la fachada y la escalera de

acceso, sino en la ubicación dc los entierros y ofrendas.
Desde la Pirámide dc las Flores, al amanecer del día 28 de septiembre , el

sol lanza sus primcros rayos por la boca del pcrfil fcmenino quc dibuia La
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Malinche; al otro lado del valle, esas primeras luces iluminan el volcán Po-

pocatépetl. En el vecino pobiado de San Migueldel Milagro se festeia al santo

patrono al día siguiente, celebración de imPortancia regional. Esta fecha coin-

cide con el inicio, entre el 28 y 30 de septiembre, del mes prehispánico de Te-
peilhuitl, o "fiesta de los cerros", específicamente de los cerros donde se "arman

los nublados", descrito en el Cídice Florcntino:

En esta fiesta ma!ab¡n algunas mujeres a honra de los montes o de los dioses de los mon-

tes. A une de ellas llamaban Tepóxoch; y a lr scgunda Matlalctrae; y a la tercera Xochté-

catl; y a la cuarta Mayahuel, que era la imagen de Ios magueycs. El quinto era cl hombre,

y llamabanle Milnáhuarl. Este hombre er¡ imagen de las culebras [..'] A estas mujeres y a

este hombre llevábanlos en literas. Muv bien aderezados, las mujeres con sus naoas y

huipiles labrados¡ afeitadas las caras. Venida la hora del sacriñcio, ponían en las literas

a les mujeres y al hombre que habla de morir, y sublanlos al cu. Y desque cstaban arriba'

sacábanlos de las litcras, y uno a uno echabanlos sobre el taxón de picdra y abrianlos los

pechos con el pedernal. Sacábanlos el corazón y ofreclanlos al dios T1áloc. Luego des_

cendían los cuerpos, trayendolos rodando por las gradas abxo, poco a poco tcniéndolos

con las manos (Sahagún, 1988:155-156).

Las nociones que tenían los habitantes de Xochitécatl sobre la geografía

y el clima contenían una serie de elementos que representaban la observación

exacta deLmedio ambiente, pe ro que comPre ndía al mismo tiempo otros nu-
me rosos elementos, míticos y mágicos. Su cosmovisión como contemPlación
estructurada del universo en relación con el hombre abarcaba esta íntima fu-
sión de sus elementos constituyentes.

COMENTARIOS FINALES

La conclusión más relevante que Podemos formular hasta el momento sobre

los hallazgos de la Pirámide de las Flores en Xochitécatl, proviene de la aso-

ciación y coincidcncia de evidencias arqueológicas que señalan con cla¡idad
la constitución de un espacio ceremonial femenino. Con seguridád, el análisis

posterior dc los contextos y materiales que hemos presentado aquí nos per-

mitirá hacer una caracterización amplia de lugares en donde han tenido lugar
rituales y ceremonias de ca¡ácter femenino, los cualcs pueden coniuntarsc en

un culto fe menino.
En contraposición a su vecina Cacaxtla' Xochitécatl se nos presenta clara-

mente como un "área exclusivamente ceremonial"; lo que no Podemos ase-

gurar aún es en qué fecha o época del año se realizaban dichas ceremonias, o

229
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a qué deidad, potencia natural o mome nto del ciclo de vida estaban dedicadas.
Podemos llegar a algunas respuestas aproximadas mediante la comparación
etnográfica, el análisis de las fuentes y el uso de herramientas como la arqueo-
ast¡onomla.

Es importante resaltar que las figurillas femeninas, que en gran nírmero
forman parte de las ofrendas, representan el nacimiento, la maternidad, los

cuidados maternales, la ancianidad y la muerte, esto es, el ciclo de la vida
femenina; además de la entronización o posible posición social como gober-

nantes o "reinas". Probablemente ello apunte hacia ceremonias ¡elacionadas
con el aspecto fértil de la vida femenina, relacionada no sólo con la tierra, sino
definitivamente con la reproducción del propio grupo humano (figura l7).

Además de los otros elementos, como son las tinas que reflejan claramente
el culto al agua, tenemos un binomio esencial: tierra-agua, y con ello deidades
ligadas a la agricultura, cuyo origen se remonta al periodo Formativo tardío,
dualidad, principio positivo y negativo, masculino y femenino (fotografía 6).

¿ Quiénes llevaban a cabo estas ceremonias, hombles y sacerdotes o mu-
jeres y sacerdotisasl Quizá ésta no sea la incógnita más importante, quizá
participaban ambos sexos; lo interesante es entender el significado de la cere-
monia como tal y la importancia que ésta tenía e n el comportamiento del gru-
po social que la realizaba y creía en ella. El por qué de la existencia de un culto
femenino, a una deidad femenina y en un espacio femenino, podrá explicarse
a través de lo que dicen las fuentes y los estudios realizados sob¡e las deidades
femeninas, que pueden coincidi¡ con algunas de Ias evidencias arqueológicas
localizadas.

En la fiesta dc Xochiquétzal se ofrendaban mujeres. A las doncellas que se sacrificaban
en su honor sc les cruzaban las piernas en el momento dc matarlas para indicar que mo-

rían vlrgenes. Asimismo se sacrificaba o!ra muier que era ataviada como la diosa; aquella

era desollada para que un varón sc colocara su piel y sc sentara en las gradas dcl tcmplo,
donde ñngía teler, delante de este hombre se congregaban los artesanos y los pintores, dis-

fr¡zados de a¡imales diferentes;crda quien llcvaba sus instrumentos dc trabajo en las

manos. Este baile dur¡ba has¡a el ¿manecer; luego todos se iban a bañ¿r para l¡ver sus

pecados (Rodríguez Shadow, 1996).

Con la descripción de esta ce¡emonia pueden relacionarse algunos ele-
mentos arqueológicos que se encontra¡on en asociación directa con la Pirámide
de las Flores, como la escultura de una muier sacrificada y las figurillas ri-
camente adornadas con flores, así como los entierros y malacates localizados
en la escalera de acceso al edificio y las tinas, al pie de la misma.
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Figwa L7. Ciclo dc uida dc las mujeres de Xothitécatl.

Fotografra 6- Escalcro coz tinas.
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Cuando se localizó la escultura de la mujer serpiente ya habiamos escu-
chado a algunos de los viejos de las comunidades aledañas, San Miguel Xochi-
tecatitla y San Rafael Tenanyecac, la leyenda de la reina Xóchitl, que v ivía en

Xochitécatl. Se t¡ataba de una mujer muy bella, siempre vestida de blanco,
que seducía a los hombres que la miraban y los hacía atravesa¡ un río, donde
ella siempre lavaba la ropa. Una vez que estos hombres atraídos y seducidos
por su belleza se atrevían a atravesar el río, ella los cargaba para ayudarlos y

siempre a mitad del camino se convertía en serpiente y los devoraba.
Como lo señala Klein, las clases altas de la capital mexica ¡esaltaban la

crueldad de Cihuacóatl y su aspecto monstruoso asociado con insectos, cala-
veras, cuchillos de sacrificio y lascivia. Cihuacóatl era una mujer capaz de trans-
forma¡se en una serpiente o en una adorable doncella que atraía a los horhb¡es
a sus brazos y luego a la muerte (Klein, 1988) (Fotografía 5).

En cuanto al culto a deidades feme ninas en Me soamé¡ica, podemos remi-
tirnos a las ideas expresadas por |anet Berlo y Fé[ix Báez sobre la exisrencia
de un culto femenino expresado de formas variables a lo largo de la historia
mesoamencana.

De orígenes muy tempranos, y de carácte¡ fundamentalmente agrícola,
la Diosa Madre Tierra se disgregaba en época mexica en diversas advocacio-
nes que dramatizaban su presencia en múltiples esferas numinosas. Podemos
mencionar a Chicomecóatl, propiciadora de la fecundidad humana y celebrada
por su fertilidad proveedora del maí2, de los mantenimie ntos;Xochiquetzal,
figura que traduce la sexualidad en un momento y espacio sagrados de fecun-
didad terrestre y humana; Tlazoltéotl, gue ayuda a sus hiios e hiias a barrer
sus pecados y las asiste en el nacimiento de nuevos se¡es; Chantico, reverencra-
da cotidianamente en el fuego doméstico; Mayahuel, símbolo del pulque que
remite al mito de la muerte gcneradora de vida; Tonantzin, nuestra madre,
bondadosa y guerrera terrible; Tonacacíhuatl u Omecíhuatl, diosa primor-
dial, madre tchlricá por antonomasia; y, Coatllcue, madre de Quetzalcóaltl
Venus, de Huitzilopochtli Sol y Coyolxauhqui Luna (Berlo, 1992; Báez,

1988).

Así, podemos decir, Xochitécad sc ticnde como un puente entre la G¡an
Diosa Mad¡e teotihuacana y las mrlltiples advocaciones del divino principio
femenino que aparece en época mexica. Bodo Spranz (1973) identificó las fi-
gurillas localizadas por él en Xochitécatl, comparándolas con las imágenes dc
deidades en los códices del Grupo Borgza, aunque éstas son más compleias en

representación y colorido; de acuerdo con su análisis, hay tres diosas repre-
sentadas en las figurillas; Xochiquetzal, Xiloncn y Tlazoltéotl. Sin embargo,
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Spranz no hace referencia al contexto arqueológico y quizá muchas de las
representaciones femeninas no son deidades sino mujeres reales.

Aunque esté a debate su consagración a una deidad específica, la ubicación
geográfica de Xochitécatl muest¡a al sitio como un centro cosmogónico de pri-
mera importancia, lo que se evidencía en la orientacióo hacia el amanecer en
una fecha específica,la relación peculiar con el volcán la Malinche y el hecho
de que la misma Pirámide de las Flores sea una producción arquitectónica de
la montaña (fotografía 7).

Lo anterior se conjuga para mostrarnos un sitio donde se ¡ealizaban ce¡e-
monias en las cuales las mujeres jugaban un papel protagónico, se realizaban
sacrificios de niños y ot¡as actividades rituales como baños y ofrendas. Sin du-
da, la asociación de todos estos elementos apunta hacia ceremonias dedicadas
a la Madre Tierra, personificada en el volcán femenino. Está también por eva-
luarse la existencia de un culto a Venus (Carlson, l99l), astro vinculado a la
fertilidad de la tier¡a y cuya presencia constituiría un indicio más del concepto
de culto femenino.

Otra hipótesis que queda abierta, es la que se ¡efiere a la posibilidad de
identificar, a través de esta abrumadora y fuerte presencia femenina, la exis-

Fotografla 7. Vi¡u d¿ L¿ Mali¡chc d¿¡dc Xmhitécatl-
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posición, actividad y lugar de las muieres que

dive¡sos rincones de Mesoamé¡ica.

tencia de un poder femenino o matriarcado. Existen mujeres representadas

en tronos que portan escudo y cetro,las cuales usualmente se asocian con re-

presentaciones de diosas, pero ¿por qué no pensar en una gobernante o en una

guerrera notable, o en una dirigente religiosa I Sin embargo, como hemos se-

Áalado a 1o largo de 1a presentación de las evidencias arqueológicas, no pode-

mos aseverar dichos postulados, ya que nos queda todavía mucho por hacer

para entender lo que está sucediendo en estos centros ceremoniales y admi-

nistrativos, Xochitécatl y Cacaxtla; tenemos que conocer cómo y dónde vivía

la población que los mantenía, su modo de vida, su acontecer diario, la coti-

dianidad de hombres y mujeres que constituyeron la esencia de estos lugares

(Serra Puche, 1996, en prensa).

Por ahora no nos queda más que asumir un reto: el que significa identificar

cuáles pueden ser los indicadores que un arqueólogo dcbe buscar o cuáles son

los qrr. falt" interpretar para acercarnos más a aquellos que se refieren a la

habitaron Xochitécatl y los

Abstract: Cen¿er archaeological studies havc madc evideot the fact that many times the

interpretation ofrrchaeological findings has been a rcflection ofa unilatcral notion ofsociety.

The researcher, be it a man or a woman, tends to generalizc and talk about the inhabit¡nts

ofa human settlement as generic human bcings, disregarding the place assign to each oftheir

components because ofits physical features, age, mcntal or mrnual skills, and everprefer-

.n..". Th. pr...t.. of fcmalc e lements in Xochitéca¡l made evident lhc ¡elevan€e of a cult

to fertility that joins the femalc figure with the architecture and the archaeological sites

surrounding landscape clements.

Keywords: orchoeology ond gender, orchoeology ond londscope, Pteclossic, Epiclossic
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